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p  MIS  QUERIDÍSIMOS  AMIGOS  LOS  SEÑORES  QUE 
HAN  TOMADO  PARTE  EN  EL  DESEMPEÑO  DE 
ESTA  OBRA. 

Aunque  no  ignoro  el  escasísimo  valor  de  esta  Revis¬ 
ta ,  d  vosotros ,  amigos  mios 9  tengo  el  honor  de  dedicá¬ 
rosla . 

Ustedes  conocen  como  yo  la  historia  de  El  Pro¬ 
yecto  H,  y  saben  la  'precipitación  con  que  ha  sido 
escrita;  de  ese  modo  sabréis  dispensar  las  mil  faltas  que 
posee . 

Si  así  lo  hacéis ;  si  miráis  en  mi  humilde  Lí proyecto u 
el  afán  únicamente  de  complaceros ,  se  verán  realizados 
todos  los  deseos  de  vuestro  mejor  amigo 


El  Autor. 


REVISTA  CÚMICO-LiRICA  BURLESCA  MABCHENERA 
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BEPAKTO 


Personajes. 

D.  Rafael .  .  . 

D.  Pepe.  .  .  . 

D.  Blas.  .  .  . 

D.  Juan.  .  .  . 

Pepe . 

Periodista  1.'. 
Idem  2.°.  .  .  . 

Idem  B.°.  .  .  . 

Idem  4.°.  .  .  . 

Idem  5.°.  .  .  . 

Idem  6.°.  . 

El  Alcalde.  .  . 

Empleado  l.“. 
Idem  2.°.  . 

Idem  3.°.  . 

Idem  4.".  .  .  . 

Un  municipal.  . 
Dos  criados.  .  . 


Actores. 


Sr.  López. 

“  Serrano  (E.) 

“  Calderón  (R.) 
w  Calderón  (R.) 
“  Hernández. 

“  Hernández. 

“  Calderón  (R.) 
“  Ferrer. 

11  Calderón  (L.) 
“  Sánchez. 

“  Alvarez. 

“  S.  Ramírez. 

“  Martín. 


Calderón  (J.) 
Clavijo  (E.) 
Aguilar. 
Sánchez. 

(No  hablan.) 

Gente  del  pueblo. 


La  propiedad  de  esta  Revista,  pertenece  á  su 
Autor,  que  perseguirá  ante  la  Ley  al  que  la  reim¬ 
prima  ó  represente  sin  su  permiso. 

El  Autor,  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


ADVERTENCIA.— Por  orden  de  la  Autoridad,  fue 
prohibida  la  representación  del  cuadro  tercero. 

OTRA. — El  papel  de  Pepe,  lo  hará  el  Periodista  1"  — 
Los  de  D.  Blas  y  D.  Juan ,  el  Periodista  2.° 


ACTO  IPIRáClVCIElELO 


CUADRO  I. 

Puerta  del  Círculo  Liberal.— Mesas  y  varias  sillas. 

ESCENA  I. 

D.  Pepe,  D.  Rafael,  Pepe,  Periodistas  y  empleados. 

í Música . 

De  esta  manera  yá 
no  se  puede  vivir, 
las  calles  y  las  plazas 
nos  van  á  dividir. 

En  cualquiera  ocasión 
nos  vamos  á  matar, 
al  pasar  por  la  calle 
de  San  Sebastián. 

Peñascos  por  allí, 
barrancos  por  doquier, 
lodo  por  este  lado, 
miseria  por  aquél. 

Tal  es  nuestra  Ciudad, 
y  para  conclusión, 
los  faroles  se  encienden 
cuando  quiere  Dios. 

('. Pepe  adelantándose  al  -proscenio.  ) 

Pepe,— <;Quién  me  pedía  un  recibo? 
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Todos. — ¡Vaya  caló! 

Pepe. — ¿Quien -quiere  algún  recibo? 

Todos. — ¡Vaya  caló! 

Pepe. — ¿Quién  me  pedia  un  recibo? 

Todos. — ¡Vaya  caló! 

Pepe. — Quién  quiere  algún  recibo? 

Todos. — ¡Vaya  caló! 

Siempre  que  haya  en  España 
alguna  capital, 
que  esté  tan  empedrada 
como  Marchena  está; 
siempre  que  exista  un  pueblo 
como  este  pueblo  está, 
regalamos  diez  duros 
ó  cién,  ó  mil,*  ó  más. 

Pepe. —  Señores:  los  recibos. 

1  ,  i 

Todos. — ¡Yo  nó;  yo  nó;  yo  nó! 

Pepe. — ¿Quién  me  pedía  un  recibo? 

Todos.  —  ¡Vaya-,  vaya  caló! 

Pepe. — Señores,  los  recibos. 

Todos.  —  ¡Jesús,  q.uc  moscardón! 

Pepe.< — ¿Quién  me  pedía  un  recibo? 

Todos. — ¡Yo  nó,  yo  nó,  yo  nó! 

De  esta  manera,  ya 
no  se  puede  vivir; 

Pepe  por  este  lado, 
las  calles  por  allí. 

Y  si  cualquiera  pasa 
por  la  calle  San  Juán, 
lo  llevan  entre  cuatro 
al  Hospital. 

Lo  llevan  entre  cuatro 
al  Hospital. 

(Se  retiran  los  empleados  por  el  foro). 

'  ESCENA  II. 

D.  Pepe,  D.  Rafael  y  Periodistas.-  ( Formando  grupos,  se  sientan.) 

Hablado. 

D.  Pepe.— ¿Y  qué  hay  de  novedades,  caballeros? 

Periodistas. — Pues...  nada! 

D,  Pepe, — Cómo;  ¿es  posible  que  Vds.  jóvenes  desocupados,  no  tengai 
nada  nuevo  que  referir? 
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Periodista  2.0 — Yo,  por  mi  parte,  no. 

Idem  3.0 — Ni  yo... 

Idem  4.0 — Ni  yo... 

D.  Pepe. — Está  bien;  no  comprendo  en  qué  diablos  pasais  el  tiempo. 

Si  al  fin  y  al  cabo  lo  invirtierais  en  adquirir  noticias... 

Periodista  3.0  (Interrumpiéndole.)—  Para  después... 

D.  Pepe. — Criticar;  ya  se  sabe.  La  crítica  se  ha  hecho  hoy  indispensable 
para  vivir,  si  no  fuera  por  ella...  (A  D.  Rafael.)  ( Y  usted, 
D.  Rafael,  que  está  en  contacto  con  el  elemento  oficial,  no 
tiene  ninguna  noticia  de  sensación  que  comunicarnos? 

D.  Rafael. — ¡Oh!  Ya  lo  creo,  y  magnífica. 

D.  Pepe. — Hombre,  sí;  ¿y  cual? 

D.  Rafael. —  Una  noticia  de  interés  vital  para  todo  el  vecindario. 

D.  Pepe. — Veamos,  hombre,  veamos. 

D.  Rafael.—  Pues  sepan  Vds.  que  el  dia  primero  de  año,  comienza  el 
reempiedro  de  la  Población. 

Periodista  ó.°  ( con  alegría.) — ¿De  veras? 

D.  Rafael. — Sí  señor,  sí;  lo  sé  de  muy  buena  tinta. 

Periodista  3.0  ( con  intención. ) — ¡Es  claro!.. 

D.  Pepe. — Falta  hace,  porque  la  Población  no  puede  estar  peor. 

Periodista  3 .°  (con  timidez.) — No  lo  sabe  V.  bien,  D.  Pepe.  Figúrese 
V.  que  anoche,  al  ir  de  recojida,  tropecé  poco  antes  de  lle¬ 
gar  á  mi  casa,  con  un  poste  y  me  hice  este  chichón... 

D.  Pepe. — Toma;  ¿quién  le  manda  á  V.  trasnochar? 

Periodista  3.0 — No  señor;  si  yo  no  trasnocho,  si  no  eran  más  que  las 
siete  y  media... 

Periodista  <  .° — Pues  á  mí  me  ocurrió  antes  de  anoche  un  chasco  muy 
gracioso.  Figúrense  Vds.  que  al  acercarme  á  la  ventana  pa¬ 
ra  pelar  la  pava,  le  eché  una  flor  á  mi  suegro  creyendo  que 
era  mi  novia. 

Todos  (riéndose.) — ¡Já,  já,  já!.. 

D.  Pepe. — Y  eso  pasó... 

Periodista  3 .° — Por  estar  la  calle  como  boca  de  lobo. 

Idem  2  ° — Sería  muy  tarde. 

Idem  3 .° — Cá,  no  eran  más  que  las  nueve  y  media;  pero  como  en  algu¬ 
nos  sitios  apagan  los  faroles  á  las  nueve..  . 

D.  Pepe  (á  D.  Rafael.) — ¿Y  á  podido  V.  averiguar  qué  calles  van  á  ser 
las  afortunadas? 

D.  Rafael. — Sí  señor.  En  primer  término,  se  empedrará  la  calle  San 
Sebastián. 

Periodista  4.0  -Que  bastante  falta  le  hace. 

D.  Rafael. — A  esta  seguirán  las  calles  Sevilla,  Santa  Clara  y  Carrera. 

D.  Pepe. — Y  después,..* 
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D.  Rafael.— Ni  más  ni  menos. 

Periodista  2.0  (incomodado.) — Pero  eso  es  una  injusticia,  el  empiedro 
debe  empezar  por  la  calle  San  Pedro. 

Idem  3.0 — De  ningún  modo,  esa  calle  no  se  merece  tal  honra.  Yo  opino 
que  la  primera  debe  ser  la  calle  San  Juán. 

Idem  4.0  ( con  intención.) — ¡Como  está  tan  cerca  de  la  Iglesia!..  Pues  mi 
parecer  es  que  empiece  por  la  Plaza  de  la  Constitución. 

Idem  5  .°  (confitería. ) — ¡Protesto!..  La  Plaza  de  la  Constitución  no  es 
más  que  un  foco  de  inmundicias...  la  calle  que  debe  ser  más 
considerada  es  la  de  Santo  Domingo. 

Idém  ó.° — De  ningún  modo,  esa  calle  está  dejada  de  la  mano  de  Dios. 

Yo  creo  que  el  empiedro  debe  empezar  por  la  de  Orgaz. 

D.  Pepe. — Cá.  hombre,  no;  la  primera  debe  de  ser  la  calle  San  Francisco. 

D.  Rafael. — Calma,  señores,  calma  que  todo  se  arreglará. 

Periodista  4. 0 — Sí  señor,  {pero  cuándo? 

D.  Rafael. —  Toma,  cuando  el  Alcalde  quiera. 

D.  Pepe. — {Y  qué  otra  cosa  sabe  V...? 

D.  Rafael. — Que  pronto  van  á  comenzar  los  trabajos  en  esta  explanada 
para  levantar  un  gran  paseo,  que  se  llamará:  Paseo  de  la 
Libertad. 

D.  Pepe. — Ya  lo  creo,  como  que  tiene  enfrente  el  Círculo  Liberal,  y  los 
que  ahora  mandan,  son  los  Liberales.... 

Periodista  2.0 — ¡Pues  por  eso! 

D.  Rafael. — Y  también  que  se  trata  de  establecer  el  alumbrado  público, 
por  medio  de  la  1  az  eléctrica. 

D.  Pepe. — {También  esa? 

D.  Rafael. — Sí  señor,  y  otras  muchas  cosas  más;  pero,  á  todo  esto,  to¬ 
memos  alguna  cosa.  (Llamando.)  ¡Pepe,  Pepe!.. 


ESCENA  III. 


Dichos  y  Pepe. 

Pepe  ( entrando.) — {Qué  hay? 

D.  Rafael. — Tráemc  café,  y  á  los  señores,  lo  que  gusten. 

Todos. — Café...  café... 

Pepe. — Ahora  mismo.  (Se  retira. ) 

D.  Rafael. — Hacen  Vds.  bien;  el  café  es,  sin  duda  alguna,  el  mejor  licor 
que  se  ha  inventado,  y  este  Perico  lo  hace  de  una  manera 
admirable. 

Periodista  3.0  ( con  timide\.) — A  mí  me  gusta  mucho,  pero  no  muy  car¬ 
gado,  porque  me  quita  el  sueño  de  noche. — (&ntra  ^Pefe 
con  los  servicios  y  los  coloca  sobre  las  mesas,) 


Pepe  ( con  intención.) — Señores,  que  estamos  á  25... 

D.  Rafael. — Ahora  no  traigo  ni  un  céntimo. 

Pepe. — Está  bien.  (Se  retira.) 

D.  Pepe. — Este  muchacho  es  especial,  nunca  se  levé  de  mal  humor. 

Periodista  3.0 — Todo  su  afán  es  cobrar  los  recibos,  á  mí  me  tiene 
mareado. 

Idem  2.0 — Deberás  mucho. 

Idem  3.0 — Nó,  nada  más  que  nueve... 

Pepe  ( entrando  con  el  café.) — ¡Vaya  caló! 

Periodista  ó.° — No,  vaya  frió,  porque  aquí  corre  un  gris... 

Pepe  (sirviendo  el  café.)—  Con  el  café  se  quitará,  no  hay  cuidado. 

Periodista  4.0  (d  “Pepe.) — ¿Y  los  constipados  se  quintan  también?  Por¬ 
que  yó  tengo  uno  de  padre  y  muy  señor  mío. 

Idem  5.0 — Ya  lo  creo,  y  los  dolores  de  muelas...  (Si  nó  que  el  café  de  Pe¬ 
dro  sea  milagroso.) 

Pepe. — Con  que  señores,  que  estamos  á  23  y  es  probable  que  haya 
bronca! 

D.  Pepe. — Bueno  hombre,  ya  pagaremos. 

Pepe  (retirándose.)— \ Así  habrá  paz! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ménos  Pepe. 

D.  Rafael. — Pues  señor,  está  excelente  el  café...  echemos  un  cigarrito... 
( Ofrece  cigarros  á  sus  compañeros. ) 

Periodista  3.0 — Gracias,  no  lo  gasto. 

D.  Rafael. — Caramba,  ¿cómo  es  eso? 

Periodista  3.®  ( con  timide %.) — Pues,  le  diré  á  V.  Yo  antes  fumaba  con 
bastante  frecuencia,  pero  desde  que  un  dia  me  encontré  en 
un  cigarrillo  de  á  veinte  una  curiana,  perdí  por  completo  la 
afición,  porque  yo  soy  muy  escrupuloso. 

D.  Rafael. — Ya,  “ya  se  conoce. 

Periodista  5 .° — En  efecto,  el  tabaco  que  nos  dá  la  compañía  arrendata¬ 
ria,  no  puede  ser  más  infernal. 

Idem  q.e — Y  de  eso  tiene  la  culpa  el  Gobierno. 

Idem  ó.° — Como  de  todo. 

Idem  2.0 — Pero  amigo  D.  Pepe,  ¿cómo  es  que  está  V.  tan  callado? 

D.  Rafael. — (Es  un  milagro.) 

D.  Pepe. — Caballeros,  me  sobran  motivos.  Tengo  desde  hace  tiempo  for¬ 
mado  un  proyecto,  y  estaba  pensando  el  modo  de  realizarlo. 

Periodista  2.0 — ¿Un  proyecto?...  (¡Qué  proyecto  será  ese!) 

D.  Pepe. — Sí  señor,  un  proyecto.  Un  proyecto  magnífico.  Trato  nada 
ménos  que  de  fundar  un  periódico. 
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Todos  ( con  asombro.) — ¡Un  periódico! 

D.  Pepe. — Sí,  amigos,  un  periódico.  Un  periódico  que  venga  á  defender 
con  nobleza  los  intereses  de  este  desgraciado  pueblo,  los 
intereses  todos  de  la  Nación.  Marchena,  queridos  compañe¬ 
ros,  es  una  población  rica,  muy  rica,  pero  al  mismo  tiempo 
pobre,  muy  pobre.  Rica,  por  su  posición  topográfica,  por 
su  suelo  feraz  y  por  su  extenso  comercio;  y  pobre,  por  la 
opresión  cruel  en  que  la  tienen  sus  gobernantes. 

Periodistas. —  ¡Bravo!..  ¡Muy  bien!... 

D.  Pepe. — Gracias,  amigos  mios.  Mil  veces  he  dado  pruebas  de  mi  pa¬ 
triotismo,  de  mi  nobleza  y  de  mi  sinceridad,  y  ahora  que  el 
pueblo  de  Marchcna  se  encuentra  agoviado  bajo  el  peso  de 
tantas  calamidades,  cuando  llama  á  voces  á  sus  buenos  hi¬ 
jos.  para  que  le  defiendan,  yo  os  propongo  la  fundación  de 
un  periódico,  que  se  titulará  «El  Eco  de  Marchena».  cuyo 
«Eco»,  sea  el  defensor  acérrimo  de  sus  intereses,  seguro  de 
que  nuestros  nombres,  llenos  de  gloria,  han  de  pasar  á  la 
posteridad.  Tal  es  mi  proyecto.  Ahora  bien,  el  que  susten¬ 
te  mi  idea,  el  que  desee  ayudarme  en  tal  heroica  empresa, 
que  me  siga,  y  el  que  no,  el  desprecio  y  la  maldición  del 
pueblo  caiga  sobre  él. 

Todos. — ¡Bravo!..  ¡Bravo!... 

D.  Pepe. Y  bien  D.  Rafael,  (V.  qué  dice  á  lo  por  mí  expuesto? 

D.  Rafael. — Que  soy  de  su  misma  opinión. 

D.  Pepe  (d.  los  periodistas.) — (Y  ustedes?.. 

Periodistas. — ¡El  periódico!..  ¡El  periódico!.. 

D.  Pepe. — Perfectamente.  Ahora  veamos  cuales  son  los  gastos.  «El  Eco 
de  Marchena»  será  semanal;  cada  tirada  de  300  ejemplares 
costará  .20  pesetas,  con  el  franqueo  correspondiente,  que 
multiplicadas  por  cuatro,  arroja  un  total  de  80  pesetas,  ó 
sean  ió  duritos  al  mes...  Redacción  no  hace  falta;  por  aho¬ 
ra  nos  instalaremos  en  mi  casa,  hasta  tanto  que  el  Perió¬ 
dico  prospere;  de  modo  que  los  gastos  mensuales,  no  han 
de  exceder  de  20  duros...  i Y  por  pocas  suscripciones  que 
tengamos,  no  han  de  cubrir  esa  cantidad?..  Y  después  las 
subvenciones,  que  no  han  de  ser  pocas.  Por  lo  pronto;  el 
Círculo  Liberal  nos  dará  1  o  pesetitas,  y  el  Ayuntamiento 
20,  y  quien  sabe  si  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos 
y  hasta  la  de  Ferro-carriles  Andaluces...  Ahora  formemos 
el  personal.  Usted,  (d  D.  Rafael)  será  el  Director. 

D.  Rafael. — Gracias,  pero  yo.., 

D.  Pepe. — Sí  señor;  V.  va  á  ser  el  Director,  por  ser  persona  competen¬ 
tísima  para  ello. 
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D.  Rafael. — Bueno,  como  V.  quiera.' 

D.  Pepe. — Yo.  el  Administrador,  y  Vds.  ( d  los  periodistas )  los  redacto¬ 
res.  (Se  levantan .)  ¡Ah!  falta  otra  cosa.  El  primer  numero 
tenemos  que  pagarlo  entre  todos,  hasta  tanto  qüe  se  cobren 
algunos  recibos...  Con  medio  duro  cada  uno,  es  suficiente... 

Todos. — Aquí  no  tenemos  nada. 

D.  Pepe. — No  importa,  ya  me  lo  darán  cuando  quieran.  {Llamando.) 
¡Pepe!..  ¡Pepe!.. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Pepe. 

Pepe  (entrando.) — Qué,  ¿un  recibo? 

D.  Pepe. — No,  hombre,  la  cuenta. 

Pepe. — Pues...  nueve  reales. 

D.  Pepe. — Toma  diez,  y  lo  demás  para  tí. 

Piivcfillevándose  los  servicios,  las  mesas  y  las  sillas.) — Se  dan  casos  y 
este  es  uno,  ¡cuando  yo  decía!... 

D.  Pepe.—  Conque  ya  lo  sabéis,  yo  mañana  salgo  para  Sevilla  y  no  me 
vengo  hasta  traer  el  primer  número  hecho. 

D.  Rafael. — Perfectamente. 

Pepe  (marchándose.) — Que  no  se  olvide  que  estamos  á  25... 

Periodista  3.0 — ¡Vete  al  diablo! 

D.  Pepe  (á  los  periodistas.) — Con  que,  caballeros,  hasta  el  regreso. 

Constancia  y  mucho  trabajo.  (Cojiéndose  al  brazo  de  don 
Rafael.)  ¿Vamos? 

D.  Rafael. — Cuando  V.  quiera. 

Periodistas. — ¡Viva  D.  Pepe!...  (Vánse. — Desfilarán  al  compás  de  la 
polka  primera.) 

CUADRO  II. 

*  •  *  / 

Redacción  en  casa  de  D.  Pepe. 

ESCENA  VI. 

Mesa,  bufete  con  recado  de  escribir,  sillas  ordinarias  y  ganchos  con  perió¬ 
dicos.  D.  Pepe  paseándose  con  un  número  de  «El  Eco  de 
Marchena»  en  la  mano. 

D.  Pepe. — Gracias  á  Dios  que  al  fin  he  visto  realizado  mi  proyecto. 

Cuántos  sacrificios,  cuántas  vigilias  y  cuántos  sinsabores- 
hasta  llegar  á  la  meta.  ¡Ah!  no  quiero  pensarlo...  He  des- 
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atendido  mis  negocios,  mi  oficina  y  mis  intereses,  y  Dios 
quiera  que  no  pierda  la  razón,  como  mis  amigos  me  vienen 
desde  hace  tiempo  anunciando.  ( Con  gozo.)  Le  tengo  entre 
mis  manos,  y  aún  me  parece  mentira.  Ser  nada  menos  que 
Administrador  de  un  periódico,  ó  mejor  dicho,  propietario 
exclusivo  de  un  periódico;  y  de  un  periódico  como  éste,  que 
es  sin  duda  alguna  el  más  importante  de  España.  Y  si  no 
veamos.  ( Ojeando  los  periódicos.)  La  Verdad  de  Oviedo, 
copia  un  artículo  de  Alejando  Dumas,  que  coje  la  mitad  del 
periódico,  y  lo  restante,  de  anuncios.  El  Mercantil  Sevilla¬ 
no,  con  cuatro  noticias  de  ningún  interés...  La  Giralda  de 
Cuenca,  con  un  extenso  artículo  sobre  consumos,  firmado 
por  un  tal  Calixto  García,  que  indudablemente  lo  conocerán 
en  su  casa...  En  cambio  mi  «Eco»  trae  en  primer  lugar  un 
artículo  sobre  la  Instrucción  Popular,  que  dá  el  opio;  una 
revista  de  teatro  hecha  por  mí,  que  quita  er  sentío  y  un 
resto  de  los  interminables  «Ferro-carriles  Económicos»  con 
su  «se  continuará,»  y  todo  que  es  preciso  er  verlo.  Después 
la  Crónica  Local  no  puede  ser  más  interesante...  Una  bo¬ 
da...  Una  función  religiosa...  nada,  que  mi  periódico  pros¬ 
pera,  vaya  si  prospera,  Yo  después  de  todo,  no  sé  como 
voy  á  escapar  de  este  enredo...  ¡Si  mis  amigos  supieran 
que  siendo  conservador  como  soy,  me  encuentro  al  frente 
de  un  periódico  liberal  para...  nada,  nada;  la  hipocresía  so¬ 
bre  todo,  que  cuando  entren  los  míos...  ( consultando  con  el 
roloj.)  ¡Caracoles,  las  diez  y  aún  no  he  almorzado!..  ( dejan¬ 
do  el  periódico  sobre  el  bufete.)  Está  bien,  después  colocaré 
los  periódicos  en  sus  respectivos  ganchos.  Ahora...  á  co¬ 
mer!  (V ase.) 

ESCENA  VIL 

Los  periodistas  con  cartera  y  lápiz  en  la  mano. 

í Música . 

Es  la  pluma  nuestra  vida, 
nuestro  vicio  el  escribir, 
sin  fijarnos  para  nada 
en  engañar  y  en  mentir. 

Nada  más  grato  y  hermoso 
como  en  una  imprenta  estar, 
y  rellenar  diez  cuartillas 
para  la  sección  local. 


Esto  nos  fascina, 
esto  nos  encanta, 
nuestra  dicha  es  tanta 
tal  nuestra  pasión, 

Que  solo  vivimos 
y  solo  gozamos 
cuando  nos  hallamos 
en  la  Redacción. 

Esto  nos  fascina, 
esto  nos  encanta,  etc. 

Esto  nos  fascina, 
esto  nos  encanta,  etc. 

Cuando  la  ocasión  lo  exije, 
nos  entramos  de  rondón 
en  oficinas  y  centros 
á  pique  de  un  pescozón; 

Pero  siempre  nos  hacemos 
por  los  hombres  respetar, 
y  eso  que  nunca  tenemos 
en  el  bolsillo  un  real. 

Esto  nos  fascina, 
esto  nos  encanta, 
nuestra  dicha  es  tanta 
tal  nuestra  pasión 
que  solo  vivimos 
y  solo  gozamos 
cuando  nos  hallamos 
en  la  Redacción. 

Esto  nos  fascina, 
esto  nos  encanta,  etc. 

Esto  nos  fascina, 
esto  nos  encanta,  etc. 

Hablado. 

Periodista  i.° — {Dónde  estará  D.  Pepe? 

Idem  4. °— Toma,  pues  en  donde  ha  de  estar,  almorzando. 

Idem  3.0 — No  piensa  más  que  en  comer,  pero  en  rellenar  recibos  ] 
tar  cuentas,  perdone  V.  por  Dios. 

Idem  5.0 — Y  es  preciso  que  se  vaya  convenciendo  que  aquí  todos 
iguales,  que  no  hay  ninguno  más  que  otro, 

Idem  6.° — Que  es  lo  que  debe  ser, 

Idem  3,0 — j Es  claro! 


ajus- 

somos 


Periodista  2.0 — Pues  yo  el  mejor  dia  del  año  voy  á  armar  una,  que  va 
á  ser  sonada. 

Todos. — •'Cómo..?  ¿Qué..? 

Periodista  2.0 — Se  ha  creído  que  soy  su  maniquí,  y  está  muy  engañado* 
No  hace  más  que  mandarme  por  aguardiente,  por  papel  y 
por  tabaco,  y  como  llegue  á  perder  la  paciencia,  va  á  ver 
ese  lo  que  es  bueno. 

Idem  5.0 — Así,  así...  duro. 

Idem  2.0 — Pues  ¿qué  se  habrá  figurado? 

Idem  t.° — Silencio,  caballeros,  que  está  aquí. 

ESCENA  yin. 

Dichos  y  D.  Pepe. 

D.  Pepe  {entrando.) — Muy  buenos  dias,  mis  queridos  redactores. 

Todos. — Muy  buenos,  señor  Administrador. 

Periodista  i  .°  {al  2.0) — Ya  nos  está  dando  la  coba. 

Idem  2.0  ( al  i.°) — Para  después  confundirnos. 

D.  Pepe. — ¿Y  cómo  vienen  esas  carteras  de  noticias?  porque  me  figuro 
no  habréis  olvidado  que  esta  noche  es  la  designada  para 
mandar  los  originales  á  Sevilla. 

Todos. — No  señor. 

D.  Pepe. — Así  me  gusta.  Veamos,  pues,  los  trabajos  que  Vds.  traen. 

Periodista  i.°  ( entregándole  la  cartera.) — Un  artículo,  titulado  «Histo¬ 
ria  de  un  melón.» 

D.  Pepe. — Está  muy  bien,  este  artículo  ha  de  despertar  la  curiosidad  en 
el  público.  Adelante. 

Periodista  2.0 — Una  noticia  de  sensación  para  la  Crónica  Local. 

D.  Pepe. — Léala  V. 

Periodista  2°  {leyendo.) — «Efecto  de  las  gotitas  que  cayeron  anoche, 
una  señora  anciana  que  tomaba  el  fresco  con  su  sobrina  por 
la  calle  Alfonso  XII,  estuvo  á  pique  de  caer'  al  tropezar  con 
una  baldoza,  pero  no  cayó.» 

D.  Pepe. — Perfectamente,  esta  noticia  irá  en  primer  lugar.  Vea¬ 
mos  otra. 

Periodista  3 ' {leyendo.) — «Rogamos  á  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos,  se  sirva  tenernos  alguna  más  consideración,  por¬ 
que  en  caso  contrario,  dejaré  de  fumar.» 

D.  Pepe. — Y  la  tendrá,  ya  lo  creo.  ¡Vá  quizás  la  Compañía  á  perder  un 
mrchante..!  Sigamos. 

Periodista  4. 0 — Contestación  á  la  burla  saguicnta  que  de  nosotros  hi¬ 
zo  dias  atrás  el  director  de  «El  Cronista,» 

D.  Pepe. — No  me  disgusta. 
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Periodista  — Un  sueltecito,  que  en  el  momento  de  ver  la  luz  pública, 
hará  temblar  al  Gobierno. 

D.  Pepe.— Muy  bien,  hombre;  léalo  V. 

Periodista  5.0  (leyendo.) — «Tenga  entendido  el  Gobierno,  que  si  al  ver 
este  suelto  la  luz  pública  no  empieza  á  plantear  las  refor¬ 
mas  militares  por  Decreto,  se  verá  «El  Eco  de  Marchena» 
precisado  á  retirarle  su  adhesión,  declarándole  por  lo  tan¬ 
to,  una  guerra  sin  cuartel.»  ] 

D.  Pepe: — Y  las  planteará;  pues  ya  lo  creo  que  las  planteará.  (Al  6.°) 
¿Y  V.  qué  trac? 

Periodista  ó.° — Yo,  un  soneto  y  un  suelto  pidiendo  la  rebaja  de  los  al¬ 
coholes. 

D.  Pepe. — Perfectamente.  Ahora  urje  que  se  vayan  Veis,  á  recojcr  más 
noticias.  V.  {al  periodista  1 ,°)  se  irá  á  la  Estación  del  Fe¬ 
rro-carril  por  si  pasa  algún  personaje  importante;  V.  (al 
2.0)  al  Juzgado  Municipal,  por  el  estado  de  los  nacimientos 
y  defunciones  ocurridos  en  la  semana;  V.  (al  y.°)  á  la  no¬ 
vena,  á  hacer  un  juicio  crítico  del  sermón;  V.  (al  4.0)  al  Ga¬ 
sino  á  recojcr  noticias  varias;  V.  (al  5.0)  al  Ayuntamiento, 
y  V.  (al  6.°)  al  teatro.  Tome  el  abono  (entrenándoselo)  que 
nos  mandó  el  empresario;  ya  sabrá  V.  que  hoy  le  corres¬ 
ponde.  Gon  que,  á  trabajar  y  á  no  perder  tiempo,  que  es 
miércoles. 

Periodistas  (saludando.) — Que  V.  siga  bien. 

D.  Pepe. — Hasta  luego,  caballeros.  (Se  van  los  periodistas  d  excepción 
del  g°.) 

ESCENA  IX. 

D.  Pepe  y  el  Periodista  2.0 

D.  Pepe  (fijándose  en  él.) — Pero  ¿qué  diablos  hace  V.  que  no  se  marcha 
con  sus  compañeros?..  ¿Ha  olvidado  que  es  miércoles? 

Periodista  2.0 — No,  señor,  pero  me  he  quedado  para  decirle  que  no  soy 
criado  de  nadie  y  de  V.  ménos.  Anoche  me  mandó  por 
aguardiente,  ahora  al  Juzgado  Municipal,  y  mañana  tal 
vez  por  una  caja  de  fósforos  y  yo  no  estoy  en  el  caso  de  c]ue 
se  burlen  de  mí. 

D.  Pepe. — Pero  es  que  soy  el  Administrador. 

Periodista  2.0 — ¿Y  á  mí  qué  me  importa? 

D.  Pepe. — ¡Desvergonzado!  ¿Se  atreve  V.-  á  revelarse  contra  su  gefe? 

Periodista  2.0 — ¿V.  mi  gefe?  Pues  tiene  gracia. 

D.  Pepe  (con  fuerza.) — Sí,  señor,  su  gefe,  y  ahora  mismo  le  mando  sa¬ 
lir  de  mi  casa. 


*> 


Periodista  2 .°  (en  ademán  de  acometerle.) — ¿Salir  yo  de  su  casa?.. 

( Conteniéndose .)  Pero,  no  saldré;  mas  le  juro,  por  toda 
la  Corte  celestial,  que  he  de  hacer  lo  posible  por  vengar¬ 
me  de  V.  y  de  «El  Eco  de  Marchena.» 

D.  Pepe  ( asustado.) — ¡A  la  calle! 

Periodista  2.°  ( con  ira.) — Me  vengaré!  (Váse.) 


ESCENA  X. 

D.  Pepe. 

D.  Pepe. — No  sé  qué  se  figuran  estos  mequetrefes  cuando  son  redacto¬ 
res  de  un  periódico,  se  creen  más  sabios  que  nadie  y  con 
derecho  á  todo.  ¡Venirse  con  chiquitas  á  mí,  digo,  á  mí,  na¬ 
da  ménos  que  el  Administrador!..  Pechs...  Pues  bonito  soy 
yo  para  que  me  dominen,  acostumbrado  á  dominar  á  todo 
el  mundo...  Bach.  bach;  lo  que  yo  quisiera  que  con  él  se 
marcharan  todos,  que  con  el  Director...  ya  yo  me  las  arre¬ 
glaría.  (Sentándose  en  el  bufete.)  Veamos  los  fondos... 
(abre  un  cajón.)  5^  pesetas. ..  está  bien.  Veamos  las  deu¬ 
das...  (abriendo  un  libro.)  Al  regente  de  la  Imprenta  se  le 
deben  cuatro  tiradas,  que  importan  16  duros...  me  parecen 
muchos  duros,  pero  en  fin,  con  no  pagárselos,  estamos  al 
corriente...  Al...  (cerrando  el  libro.)  pero,  ¿á  qué  pensar 
en  deudas?..  Bastante  mejor  es  olvidarlas.  ( Consultando  el 
reloj.)  Las  1  1  y  aún  no  ha  venido  D.  Rafael...  (Se  levanta.) 
Y  el  caso  es,  que  necesito  verle  para  tratar  de  mi  viaje  á 
Sevilla.  (Se  oyen  pasos.)  ¡Calle,  me  parece  que  llega;  no 
me  he  equivocado;  aquí  está. 

ESCENA  XI. 

Dicho  y  D.  Rafael. 

D.  Rafael. — Felices  días,  señor  Administrador. 

D.  Pepe. — Muy  buenos,  D.  Rafael.  Ahora  mismo  estaba  nombrándole. 

D.  Rafael. — ¡Caramba!  ¿Tanta  falta  hacía! 

D.  Pepe. — Bastante;  necesito  tratar  con  V.  respecto  de  mi  viaje  á  la  Ca¬ 
pital. 

D.  Rafael. — ¡Ah!  vamos,  comprendo.  Para  comprar  el  decorado  de  la 

#  t 

nueva  Redacción. 

D.  Pepe. — Justo,  y  necesitaba  me  dijese  los  muebles  que  hacen  falta. 

D.  Rafael. — Hombre,  yo  creo  que  debemos  traer  seis  sillas,  un  sofá  y 
dos  mecedoras;  todo  de  rejilla,  por  supuesto. 
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D.  Pepe. — Eso  mismo  había  pensado  yo.  Ahora  falta  saber  el  modo  de 
pagarlos. 

D.  Rafael. — Pues,  entre  todos. 

D.  Pepe. — Lo  veo  difícil,  porque  ninguno  de  ellos  tiene  en  su  vida  un 
cuarto. 

D.  Rafael.—  Entonces,  ¿qué  se  va  á  hacer? 

D.  Pepe  ( pensando.) — Se' me  ocurre  una  idea.  En  Sevilla  hay  casas  que 
me  darán  los  muebles  siempre  y  cuando  entregue  al  dueño 
un  recibo  con  los  nombres  de  todos  nosotros,  y  en  cuyo  re¬ 
cibo  nos  comprometemos  á  satisfacer  la  cantidad  en  el  tér¬ 
mino  de  90  dias. 

D.  Rafael. —  ¿Y  en  90  dias?.. 

D.  Pepe. — Dios  proveerá.  Por  lo  pronto  pondremos  la  Redacción  en  for¬ 
ma,  que  está  pidiéndolo  á  voces,  y  nos  daremos  tono ,  que 
tanta  falta  nos  hace. 

D.  Ra  fael. — Bueno.  ¿Y  la  nueva  Redacción,  á  donde  va  á  estar  situada? 

D.  Pepe. — En  un  gran  sitio;  en  la  plaza  de  San  Sebastián. 

D.  Rafael. —  Y  es  un  salón... 

D.  Pepe. — Magnífico.  Un  salón  ventilado,  espacioso  y  barato,  porque 
nos  costará  70  reales  al  mes,  que  es  regalado.  Después 
tiene  su  cocina,  en  donde  podremos  hacer  el  Café  por  las 
tardes,  y  algún  que  otro  guisillo  de  vez  en  cuando;  y  por 
último,  el  contratista  del  alumbrado  público,  que  es  bastan¬ 
te  amigo  nuestro,  nos  pondrá  dos  faroles  en  la  puerta,  que 
alumbrarán  toda  la  noche,  con  objeto  de  que  no  hablemos... 
Ya  verá,  ya  verá  V...  (Pausa.)  Siento  ruido,  serán  los 
redactores...  ¡Ah!  no  les  diga  V.  nada  de  que  van  á  pagar 
los  muebles,  que  yo  arreglaré  eso...  Aquí  están. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Periodistas  ménos  el  2.0 

D.  Pepe  ( d  los  periodistas.) — ¿Ya  estáis  de  vuelta? 

Periodista  i.° — Sí,  señor,  porque  como  está  lloviendo  no  puedo  bajar  á 
la  Estación. 

Idem  3.0 — Ni  yo  á  la  Iglesia. 

Idem  4.  ’ — Ni  yo  al  Casino.  (Se  sientan.) 

D.  Pepe.— Está  bien;  si  falta  original,  ya  inventaremos  algo. 

Periodista  ó.°  (á  D.  Rafael  que  estará  escribiendo.) — Aquí  traigo  señor 
Director,  un  suelto  sobre  la  Compañía  Trasatlántica. 

D.  Rafael  (dejando  de  escribir.) — ¿Y  qué  quiere  decir  eso  de  Tras¬ 
atlántica? 
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Periodista  ó.° — Es  el  nombre  con  que  han  bautizado  á  la  Compañía  en 
cargada  de  cobrar  los  derechos  de  Matadero. 

D.  Rafael. — ¡Ah!..  (Vuelve  d  escribir. ) 

Periodista  3.0 — Pero  si  eso  no  es  compañía;  si  es  un  piquete  de  Ca¬ 
rabineros... 

Idem  i  .° — {Por  qué? 

Idem  5 .° — Porque  tiene  á  su  disposición  23  esbirros  que  están  siempre 
oliendo  donde  matan  cerdos;  {y  no  saben  Vds.  lo  que  ha¬ 
cen  cuando  decomisan  alguno? 

.  • 

Todos. — {Qué;  qué  hacen? 

Periodista  3.0 — Pues  se  lo  llevan,  le  despedazan  y  le  hacen  chuletas. 
Idem  4.e — {Para  los  enfermos  del  Hospital?.. 

.  Idem  3.0 — Y  para  los  sanos  de  fuera... 

D.  Pepe  ( al  periodista  6.°) — Está  bien;  démelo,  que  se  publicará.  {Han 
almorzado  Vds? 

•  « 

Periodistas. — No,  señor. 

D.  Pepe.— Pues  entonces,  tomaremos  una  copita  del  resto  que  quedó 
anoche.  (Sale.) 

Periodista  3.0  ( aparte  al  6.°)—  No  he  visto  hombre  más  campechano. 
Idem  6.° — Ni  más  piloso. 

D.  Pepe  ( con  una  botella  y  copas.) — Aquí  está;  de  uva,  riquísimo.  (Lle¬ 
na  una  copa  y  ofrece  á  CD.  Rafael.)  Vaya  un  poquito. 

D.  Rafael  ( dejando  de  escribir.) — {Molíate?  (Se  la  bebe.) 

D.  Pepe. — Y  riquísimo. 

D.  Rafael. — Gracias.  (Vuelve  d  escribir.) 

D.  Pepe  (d  los  periodistas.) — Ahora,  nosotros.  (Ofrece  d  los  periodis¬ 
tas.)  Mientras  tanto,  D.  Rafael,  que  nosotros  bebemos, 
ponga  V.  un  reclamo  á  Ja  Compañía  de  los  Ferro-carriles 

Andaluces,  á  ver  si  nos  calla  con  un  billetito  de  libre  circu- 

1 

lación  y  otro  sobre  la  casa  de  préstamos. 

D.  Rafael. — Ahora  mismo. 

D.  Pepe. — Mientras  enteraré  á  estos  señores  de  mi  viaje. 

Periodista  i.°— {Qué;  va  V.  á  Madrid? 

D.  Pepe. — No.  á  Sevilla,  á  comprar  el  decorado  de  la  nueva  Redacción. 
Periodista  3.0  (estrañado.) — {Pero  nos  mudamos? 

D.  Pepe. — Sí,  señor;  vamos  á  poner  Redacción  nueva. 

Periodista  3.0 — {Y  en  qué  sitio? 

D.  Pepe. — En  la  plaza  de  San  Sebastián. 

Todos. — Muy  bien. 

D.  Pepe. — Una  redacción  en  regla  que  va  á  llamar  la  atención. 
Periodista  4.0 — Me  alegro. 

Idem  i.° — Y  yo.  (Se  levantan.) 

D,  Pepe. — Así  es,  que  esta  copa  será  la  última  que  beberemos  en  mi  ca- 
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sa,  porque  mañana  sin  falta  ninguna,  iré  á  Sevilla  por  los 
muebles.  (A  Don  Rafael.)  Compañero;  {ha  concluido  V.? 

D.  Rafael. — Sí  señor.  (‘ Dándole  d  f).  'Defie  las  cuartillas.) 

D.  Pepe  ( Leyendo  fiara  sí.) — ¡Magnífico!..  Esto  nos  valdrá  un  billete  de 
libre  circulación.  Ahora,  brindemos.  (A  D.  Rafael ,)  usted 
antes. 

D.  Rafael. — Señores,  brindo  por  la  prosperidad  de  este  pueblo  y  por  la 
salud  de  todos  nosotros. 

Periodistas. — ¡Bravo!  ¡Muy  bien!.. 

D.  Rafael  (á  D.  Pe  fie.) — Ahora  le  pertenece  á  V. 

D.  Pepe. — Señores,  brindo  por  «El  Eco  de  Marchena»  y  porque  nuestros 
nombres,  sean  pronto  conocidos  en  toda  Europa. 

D.  Rafael. — Así  sea. 

Periodistas. — ¡Amén! 

D.  Pepe  {d  los  fieriodistas.) — Ahora  Vds. 

Periodista  ó.°  {que  estará  algo  embriagado.) — Pues  yo  brindo  porque 
mi  compañero  de  fatigas  {aludiendo  al  fier ¿odista  y.°)  que  es 
un  barbián,  se  cante  y  se  baile  por  todo  lo  alto. 

Todos. — Muy  bien. 

Periodista  5.0 — Ahora  mismo;  yo  estoy  siempre  dispuesto  á  complacer 
á  mis  amigos. 

Todos. — Ea,  pues  venga  de  ahí. 

í Música . 

P  eriodista  5.0 — Lo  que  pasa  en  el  Casino 
es  una  cosa  especial, 
porque  los  socios  no  quieren 
los  recibos  sacar. 

Todos. — Lo  que  pasa  en  el  Casino 
es  una  cosa  especial, 
porque  los  socios  no  quieren 
los  recibitos  sacar. 

Periodista  $.c — Y  mucho  me  estoy  temiendo 
que  el  Presidente  se  enfade, 
y  nos  ponga  el  mejor  dia 
de  fiatitas  en  la  calle. 

Todos. — Y  mucho  me  estoy  temiendo 
que  el  Presidente  se  enfade, 
y  nos  ponga  el  mejor  día 
de  fiatitas  en  la  calle. 

Periodista  $ .° — Anoche  me  sucedió 
una  cosa  muy  graciosa, 
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porque  me  dijo  una  niña 
que  me  faltaba  una  cosa. 

Todos. — Anoche  me  sucedió 

una  cosa  muy  graciosa, 
porque  me  dijo  una  niña 
que  me  faltaba  una  cosa. 

Periodista  5  .° — Algo  abroncado  quedé 
pensando  qué  me  falcaba, 
me  eché  mano  á  los  bolsillos 
y...  no  me  faltaba  nada. 

Todos. — Algo  abroncado  quedé 

,  pensando  qué  me  faltaba, 
me  eché  mano  á  los  bolsillos 
y...  no  me  faltaba  nada. 

(El  periodista  y.°  baila  los  Ultimos  compases  de  este  número .) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


w 
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ACTO  SIBjQ-TT TTTDO 


CUADRO  IIl. 

Sala  del  Ayuntamiento  completamente  desamueblada. 


ESCENA  I. 

Los  cuatro  empleados  pobremente  vestidos  y  en  situación  aflictiva.  Saldrán 
cada  uno  por  distinta  puerta  (laterales)  y  á  un  tiempo. 

t Música . 

Somos  los  pobres  empleados 
de  este  Ayuntamiento 
llamado  Liberal, 
y  estamos  casi  arruinados 
porque  el  señor  Alcalde 
no  nos  quiere  pagar. 

Nos  deben  quince  meses 
y  sin  consuelo;  ¡ay!  de  cobrar; 
y"sucedió  mil  veces 
quedarnos  todos  sin  almorzar, 
sin  almorzar,  sin  almorzar. 

Ten  piedad.  Dios  clemente, 
de  este  empleado  tan  infeliz, 
y  dános  prontamente 
el  sueldo  amado  para  vivir. 

Ya  debemos  al  sastre, 
al  panadero  y  á  varios  más, 
y  si  nó  nos  socorres 
iremos  pronto  á  un  hospital. 

Iremos  pronto  á  un  hospital; 
iremos  pronto  á  un  hospital. 
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(Se  acercan  lentamente  al  foro  hasta  empezar  la  segunda .) 

Mientras  que  algunos  se  divierten 
y  gastan  y  derrochan 
y  tiran  por  doquier, 
se  olvidan  de  esta  pobre  gente 
y  no  quieren  pagarnos 
lo  que  tan  justo  és. 

Porque  no  es  nada  lógico, 
ni  humanitario,  ni  racional, 
que  nos  nieguen  el  sueldo 
y  nos  quedemos  sin  almorzar, 
sin  almorzar,  sin  almorzar. 

Ten  piedad  Dios  clemente, 
de  este  empleado  tan  infeliz, 
y  danos  prontamente 
el  sueldo  amado  para  vivir. 

Ya  debemos  al  sastre, 
al  panadero  y  á  varios  más, 
y  si  nó  nos  socorres, 
iremos  pronto  á  un  hospital. 

Iremos  pronto  á  un  hospital; 
iremos  pronto  á  un  hospital. 

(Se  retiran  de  la  escena  á  un  tiempo  y  por  la  misma  puerta  que  entraron.) 

ESCENA  II. 

El  Alcalde;  luego  el  Municipal. — ( Ambos  entrarán  por  el  foro.) 

Háblado. 

Alcalde. — No  he  visto  empleados  mas  pocos  aficionados  á  trabajar, 
que  los  que  tengo  á  mis  órdenes.  Todo  el  santo  dia  se 
lo  llevan  haciendo  pajarita-S  de  papel  y  otras  tonterías, 
fundándose  para  ello  en  que  se  les  adeuda  quince  men¬ 
sualidades....  Esto  es  cierto,  pero  en  cambio,  no  cojen 
una  pluma  en  su  vida  y  les  doy  una  libertad  envidiable, 
que  es  cuanto  puedo  hacer  en  su  favor.  Por  más  que  me  es¬ 
fuerzo,  no  puedo  convencerlos  de  que  en  todas  partes  cue¬ 
cen  habas,  es  decir,  de  que  en  todos  los  Ayuntamientos  del 
mundo  se  les  debe  á  los  empleados...  Y  esto  es  una  verdad 
como  un  templo.  Precisamente  sé  de  algunos  pueblos  que 
los  Alcaldes  no  han  dado  ni  un  céntimo  á  sus  empleados 
desde  el  año  83,  y  sin  embargo  no  se  quejan  ni  se  lamentan 
tan  á  menudo  como  éstos,  apesar  de  que  se  les  adeuda  infi- 
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ratamente  más...  y  lo  peor  del  caso  es,  que  la  manía  de  mis 
empleados  en  exhalar  quejas  á  diestro  y  siniestro,  da  lugar 
á  escenas  verdaderamente  cómicas.  Ayer,  sin  ir  más  lejos, 
entró  en  mí  despacho  una  mujer  que  al  punto  conocí  no 
era  de  Marchena.  La  pregunté  qué  deseaba,  y  me  respondió 
llorando  más  que  una  Magdalena,  que  tenía  un  hijo  enfer¬ 
mo  de  gravedad  y  que  deseaba  le  admitiesen  en  el  Estable¬ 
cimiento.— Bueno;  la  respondí;  vaya  V.  á  la  oficina  tal  y 
que  le  den  una  papeleta  para  que  ingrese  en  el  Hospital. — 
{Pero,  ésto,  entonces,  que  es? — Pues  que  ha  de  ser,  hija 
mía,  el  Ayuntamiento!  —  í Ah!  V.  dispense,  replicó;  como  al 
pasar  oí  tantos  ayes  y  lamentos  me  figuré  que  sería  el  hos¬ 
pital!..  Y  en  parte  llevaba  razón,  porque  esto  más  que 
Ayuntamiento  parece  una  casa  de  socorro...  (Pausa.)  Mas 
con  esto  de  los  empleados,  ya  me  iba  olvidando  de  lo  prin¬ 
cipal.  {Habrá  venido  Manolo?..  Veamos.  ( Acercándose  al 
foro  y  llamando .)  ¡Manolo!  ¡Manolo!.. 

Municipal  (vestido  de  una  manera  ordinaria.) — {Se  le  ofrecía  á  su  mer¬ 
ced  alguna  cosa? 

Alcalde. — Sí,  acércate;  me  figuro  que  tú  ya  sabrás  algo  de  lo  que  aquí 
va  á  suceder  dentro  de  tres  dias. 

Municipal. — Pues,  le  diré  á  V.  No  sé  en  cual  oficina  oí  ayer  hablar  del 
diputao  y  de  una  juerga,  pero  ná  más. 

Alcalde. — Es  decir,  que  tú,  has  oido  campanas  pero  no  sabes  en  donde. 

Municipal. — Eso  mismo. 

Alcalde. —  Pues  bien;  yo  te  explicaré.  Dentro  de  tres  dias  va  á  hacernos 
una  visita  el  señor  Diputado  á  Cortes  por  este  distrito,  y 
he  acordado  obsequiarle  con  un  banquete. 

Municipal  (asombrado.) — ¡Ah! 

Alcalde. — Y  mi  objeto  és,  que  tu  arregles  todo  lo  que  hace  falta. 

Municipal. — Está  muy  bien. 

Alcalde. — Toma  papel  y  lápiz... 

Municipal. — {Para  qué? 

Alcalde.— Para  qué  ha  de  ser;  para  que  escribas  lo  que  te  vaya  diciendo. 

Municipal. — Pero,  señor  Alcalde;  si  á  mí,  desde  que  nací,  me  estorba 
lo  negro! 

Alcalde. — Bueno;  pues  llama  á  otro  cualquiera. 

Municipal. — Es  inútil,  porque  ninguno  sabe  ná  de  eso. 

Alcalde. — Entonces  escucha  con  atención  lo  que  te  voy  á  decir. 

Municipal. —  Ya  estoy. 

Alcalde. — El  banquete  quiero  que  sea  regio,  para  que  los  huéspedes  no 
digan  nada  del  pueblo  de  Marchena,  ni  de  mi  persona.  Será 
de  i  oo  cubiertos,  que  agregados  á  los  5  o  que  hay  que  aña 
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dir  para  los  que  entren  de  gorra,  suman  un  total  de  130 
cubiertos...  Ahora  veamos  lo  que  hace  falta.  Aquí  está  la 
lista:  ( Sacándola  del  bolsillo  y  leyendo.) — «Lista  de  los 
efectos  que  hacen  falta. para  el  banquete  que  proyecto  dar 
en  honor  del  Sr.  Diputado  á  Cortes  por  este  distrito. —  300 
botellas  de  manzanilla. — Otras  300  de  Jerez. — 50  de 
'  .  '  ¡Aguardiente  de  uva. —  30  de  Champagne. — 23  Jamones. — 
100  Pollos. — 40  Pavos. — 43  Piernas  de  carneros. — 70  Li¬ 
bras  de  Salchichón. —  3  3  Hogazas  de  pan...» 

Municipal  (asombrado.)  —  Pero,  señor  Alcalde;  {va  V.  á  poner  una  tien¬ 
da  de  Ultramarinos  al  por  mayor? 

Alcalde. — Calla,  tonto,  que  no  faltará  quien  se  coma  lo  que  sobre.  ( Le¬ 
yendo .) — «90  libras  de  Dulces. — Postres  de  todas  clases. — 
Café  y  habanos.»  Qué  te  parece:  habrá  bastante? 

Municipal. — Pues  ya  lo  creo  y  sobra;  si  con  todo  eso  que  V.  ha  nombrao 
hay  para  darle  de  comer  á  toa  Marchena... 

Alcalde  (sin  hacerle  caso.) — Esto  importa  8,000  reales... 

Municipal. — (Ya  va  escampando!..) 

Alcalde. — Y  2,000  para  un  médico  que  vendrá  por  si  alguno  se  indis¬ 
pone,  10,000  realitos...  ni  un  céntimo  ménos. 

Municipal. — Pero,  señor;  {no  hay  médicos  de  sobra  en  la  casa? 

Alcalde. — {Y  qué  tiene  eso  que  ver?  Ese  dia  no  tendremos  lugar  más 
que  para  comer. 

Municipal.  —  Como  V.  quiera. 

Alcalde. — Con  que;  {qué  te  parece? 

Municipal. — Me  parece  mucho  dinero  y  máxime  cuando  en  Depositaría 
no  hay  un  cuarto. 

Alcalde. — {Que  no  hay  un  cuarto? 

Municipal. — Según  le  dijo  V.  á  un  empleado  esta  mañana. 

Alcalde. — Toma;  se  lo  dije  porque  quería  que  le  librase  tres  meses  y 
para  eso  no  hay  dinero. 

Municipal. — Pero  para  lo  otro... 

Alcalde. — Lo  hay;  pues  no  lo  ha  de  haber!..  Con  que,  anda  y  prepara 
todo  cuanto  dice  esta  lista.  (Entregándosela.)  En  mi  casa 
le  espero. 

Municipal. — Está  bien.  Hasta  después.  (Vase.) 

Alcalde. — Adiós.  (Pausa.)  Ya  me  parece  estar  saboreando  el  jamón,  la 
manzanilla  y  la  carne  mechada...  ¡Qué  felicidad  tan  grande 
es  ser  Alcalde!..  (Vase.). 
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CUADRO  IV. 

Redacción  lujosamente  amueblada. 

ESCENA  III. 

\  . 

D.  Pepe,  reclinado  en  una  mecedora.  '  ;; 

D.  Pepe. — Vean  Vds.  cuanta  diferencia  en  un  dia.  Ayer  en  una'  Redac¬ 
ción  pobre  y  mezquina  y  hoy  en  otra  lujosamente  amuebla¬ 
da.  Ayer  reconocía  como  gefe  á  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  y  hoy...  hoy  también  lo  reconozco,  pero  me  en¬ 
cuentro  dirigiendo  un  periódico  liberal.  ¡Ja,  ja,  ja;  yo  solo 
me  rio  de  mí  mismo,  al  considerar  lo  volubre  que  soy  y  lo 
aficionado  á  meterme  en  tantos  enredos,  sin  pensar  nunca 
el  modo  de  salir  de  ellos...  Por  otra  parte,  me  preocupa  el 
giro  que. mi  proyecto  va  tomando.  Los  periodistas,  á  excep¬ 
ción  de  D.  Rafael,  me  han  abandonado,  tan  solo  porque 
desde  el  número  anterior,  les  quité  todo  derecho  de  propie¬ 
dad  al  periódico.  Después  las  suscripciones  van  de  baja,  de 
8o  que  teníamos  en  la  localidad,  han  quedado  reducidas  á 
45  y  de  ellas  no  son  cobrables  la  mitad,  y  por  último,  ayer 
se  presentaron  aquí  el  dueño  de  la  casa  de  Préstamos,  la¬ 
mentándose  de  que  por  mi  causa  le  habían  subido  la  ma¬ 
trícula,  y  el  dueño  de  un  establecimiento  de  masa  frita  con 
la  sana  intención  de  romperme  el  alma,  si  nó  rectificaba  el 
sucltecito  que  se  puso  días  atrás.  Y  lo  peor  es  que  todos 
acuden  á  mí  como  si  yo  fuera  el  único  culpable.  ¡Ah!  Maldi¬ 
ta  mil  veces  la  hora  que  pensé  fundar  el  periódico! 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  D.  Juan. 

D.  Juan. — <E1  Sr.  Administrador  de  «El  Eco  de  Marchena»? 

D.Pepe. — Servidor  de  V. 

D.  Juan. — Muchas  gracias.  (Ahora  te  ajustaré  yo  las  cuentas.) 

D.  Pepe. — (No  se  por  qué  me  da  miedo  este  tío.)  ¿Y  V.  venía? 

D.  Juan. — Escúcheme  un  momento  y  lo  sabrá. 

D.  Pepe.— Estoy  á  sus  órdenes. 

i Música . 

D.  Juan.  Yo  soy  un  empleado 
de  la  Estación 


—  28 


de  la  Estación, 
y  vengo  aquí  cumpliendo 
mi  obligación 
mi  obligación. 

Porque  mi  gefe 
me  dijo  ayer 
que  aquí  viniera 

.  V 

•  ;•  á  hablarle  á  usted. 

Porque  mi  gefe 
me  dijo  ayer, 
que  aquí  viniera 
á  hablarle  á  ústed. 

Yo  nací  en  la  Caleta, 
juntitoalmar 
juntito  al  mar, 
y  he  salido  por  eso 
un  barbián,  . 

un  barbián. 

,  Porque  la  gente 

de  aquel  pais, 

se  traen  con  gracia 

mucho  de  aquí. 

.  Porque  la  gente 

de  aquel  pais, , 

se  traen  con  gracia  < 

mucho  de  aquí. 

. 

•  • 

Hablado. 

D.  Pepe. — De  manera  que  V.  es  de  la  Estación... 

D.  Juan. — No,  señor;  soy  de  Cádiz. 

D.  Pepe. — Quiero' decir,,  que  está  V.  empleado  en  la  Estación. 

D.  Juan. — Eso  ya  varía.  • 

D.  Pepe.— Y  además,  profesa  V.  el  canto.  *  ¿  * 

D.  Juan. — Pues,  fe  diré  á  V.  En  mis  primeros  años,  estuve  en  un  Café 
,  Cantante  ganando  40  reales,”  pero  luego  me  -aburrí  y  me 

coloqué  en  una  Estación.' 

D.  Pepe. — Que  es  mejor  vida;  ¿eh?.. 

D.  Juan. — Ya  lo  creo;  porque  además  del  sueldo,  tenemos  alguna  tjue 
otra  mercancía  que  se  pierde...  (haciendo  un  signo  in¬ 
tencionado.) 

D.  Pepe. —  i  Ah!  No  sabia  yo  eso. 

D.  Juan. — Pues  ya  es  antiguo. 
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D.  Pepe. — ¿Y  V.  vendrá?.. 

D.  Juan. — Por  encargo  del  Director  General  de  la  Compañía. 

D.  Pepe. — ¡Hola!  (Ya  cayó  vela.) 

D.  Juan. — He  recibido  órdenes  de  darle... 

D.  Pepe  (interrumpiéndole.) — ¿Un  billete  de  libre  circulación? 

D.  Juan. — No,  señor;  una  paliza.. 

D.  Pepe  ( asustado.)—  ¡Caracoles!  ‘ 

D.  Juan. — Sí,  señor,  una  paliza,  á  menos  que  rectifique  el  'suelto  que 
nos  dirigió  el  otro  dia.  * 

D.  Pepe  ( con  temor). — Pero _ 

D.  Juan. — No  hay  peros  que  valgan:  ó  rectifica  V.  ó  le  rompo  tres  cos¬ 
tillas.  •  • 

D.  Pepe. — Bueno —  sí.  señor,  rectificaré. 

D.J  uan.— -  Esa  es  distinto Escriba  V ( dictándole. )  «La  Compañía 

de  los  Ferro-carriles  Andaluces.» 

D.  Pepe  (escribiendo.) — «Uces.» 

D.  Juan. — «Atendiendo  nuestras  súplicas....» 

D.  Pepe. — «leas...» 

.D.J  uan. — «Ha  alumbrado  convenientemente....» 

*  • 

D.  Pepe. — «Ente...» 

D.  Juan.-  «El  trayecto  que  media...» 

D.  Pepe. — «Dia...» 

D.  Juan. — «Desde  la  vereda  de  Carmona...» 

D.  Pepe — «Mona.» 

D.  Juan. — «A  la  Estación  de  esta  villa...» 

D.  Pepe.—  «Illa.»  t 

.  D.  Juan. — Punto  y  aparte.  «No  esperábamos  menos...» 

D.  Pepe. — «Enos.»  -  >  , 

D.  Juan. — «De  la  sensatez  y  rectitud...»  * 

D.  Pepe.  —  «Itud.» 

D.J  uan. — «De  dicha  Compañía...»  Eso  es... 

D.  Pepe. — Pero... 

D.  Juan. — Ya  le  he  dicho  que,  ó  publica  esa  rectificación  ó  le  mando  al 
otro  mundp. 

D.  Pepe. — Sí,  sí,  señor,  la  publicaré...^  * 

D.  Juan. — Estátbieñ;  ya  he  cumplido  mi  encargo  y  me  retiro,  pero  como 
nó  rectifique... 

D.  Pepe.. — Sí,  sí,  señor... 

D.  Juan. — Le  abriré  en  canal.  (Vase.) 


ESCENA  V. 


D.  Pepe,  muy  abatido. 

-¡Ay,  Dios  mío,  de  mi  alma!...  Yo  no  puedo  resistir  más...  Yo 
me  muero...  A  mi  me  vá  á  suceder  algo...  Y  solo  aquí  sin 
que  nadie  me  pueda  defender....  Nada;  yo  cierro  la  Redac¬ 
ción  y  me  marcho  á  mi  casa,  porque  aquí  no  puedo  vivir.... 

,  Me  voy  y...  salga  el  Sol  por  Antequera. 

*  • 

r  " 

,  * 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  D.  Blas,  que  entra  al  tiempo  de  salir  D.  Pepe. 

í "Música . 

D.  Blas. — Yo  me  llamo 
yo  me  llamo 
me  llamo  Don  Blas, 
y  vengo  aquí 
y  vengo  aquí 
vengo  aquí  á  saber 
si  es  que  piensa 
si  es  que  piensa 
si  piensa  pagar 
lo  que  nos  de — 
lo  que  nos  de — 
que  nos  debe  usted. 

Yo  me  llamo 
yo  me  llamo 
me  llamo  D.  Blas,  etc. 

Dígame 
si  es  usted 
el  Administrador. 

% 

t  Dígame 

si  esta  es 

la  nueva  Redacción. 

Dígame 
si  es  que  usted 
se  llama  Don  José. 

Hágame 
ese  favor 

porque  yo  no  lo  sé, 


—  31 


Mi  principal 
dueño  de  la 
casa  donde  usted 
muebles  sacó 
creo  que  el  dia  dos 

del  pasado  mes,  •'  » 

que  es  un  señor  ; 

muy  bonachón  i.  •' 

y  muy  barbián, 

me  da  poder  *  , ..  ' 

para  que  á  usted  .  »  ‘ 

le  pueda  cobrar. 

Yo  me  llamo  Don  Blas 
y  vengo  aquí  á  saber 
si  es  que  piensa  pagar 
lo  que  nos  debe  usted. 

Me  manda  aquí 
mi  principal 
que  es  un  señor 
muy  barbián 

Hablado. 

D.  Pepe  ( queriendo  huir.) — ¡Santo  cielo;  el  mueblista!.. 

D.  Blas  (sujetándole.) — ¿A  dónde  va  V.?.. 

D.  Pepe. — A  dónde  he  de  ir;  á  mi  casa... 

D.  Blas. — A  la  cárcel  entre  dos  guardias  civiles  es  á  donde  le  voy  á  lle¬ 
var,  por  embaucador. 

D.  Pepe. — ¡Jesucristo!.,  (de  esta  sí  que  no  me  escapo.) 

D.  Blas. — Sí,  señor;  á  la  cárcel  por  embaucador.  Sepa  V.  que  soy  e^ 
mueblista,  ó  mejor  dicho,  un  encargado  de  éste  para  ajus¬ 
tarle  á  V.  las  cuentas. 

D.  Pepe. — (¡Dios  mió!) 

D.  Blas. — ( Aparte. )  ¡Pobrccillo;  me  da  lástima!..  (Pausa.)  Con  que 
quería  V.  pegársela  á  mi  amo... 

D.  Pepe. — ¿Yo? 

D.  Blas  ( con  ironía.) — Con  que,  para  garantía  de  los  muebles  le  dió  us¬ 
ted  un  recibito  con  nombres  supuestos... 

D.  Pepe  (co n  temor.) — ¡Perdón!.. 

D.  Blas  (amenazándole .) — Intenciones  me  dan  de  delatarle,  pero  no  lo 
hago.  Deme  al  punto  el  importe  de  los  muebles  y  todo  que¬ 
da  concluido. 

D.  Pepe. — Pero,  D.  Blas;  si  no  tengo  un  céntimo;  si  estoy  arruinado... 


D.  Blas. — Bueno;  me  llevaré  los  muebles  que  es  igual.  (Llamando.) 
¡Muchachos!..  ( entran  dos  criados.) 

D.  Pepe. — Pero;  {que  va  V.  á  hacer? 

D.  Blas  (á  los  criados.) — Llevarse  estos  muebles  á  la  fonda...  pronto. 
(los  criados  se  llevan  los  muebles.) 

D.  Pepe  ( aturdido.) — ¡Dios  mío! 

D.  Blas. — Y  dele  V.  gracias  á  Dios,  que  no  está  ahora  mismo  en  un  ca¬ 
labozo. 

D.  Pepe. — Pero... 

D.  Blas.—  Beso  á  V.  la  mano.  (¡Me  vengué!)  (Vase.  ) 

>  * 

•  »  i 

.  -*  » 

ESCENA  VII. 

»  »  » 

* 

•  *  Don  Pepe. 

D.  Pepe  ( muy  violento.) — ¡Ay,  Dios  mió  de  mi  alma!..  Esto  es  horrible; 

y  todo  por  el  periódico...  ¡Maldita  sea  la  Redacción,  los 
muebles  y...  Pero,  vamos  a  ver:  {por  qué  fundé  yo  este  pe- 
periódico?  {por  qué,  olvidando  en  un  momento  de  arrebato 
mis  doctrinas,  mis  ideas  políticas,  me  pasé  á  las  filas  del 
partido  Liberal?..  Esto  es  para  volverse  loco.  Nada;  yo 
abandono  la  Redacción  y  me  meto  en  mi  casa  hasta  que 
cambien  los  tiempos.  (Pausa.)  Según  parece,  la  crisis  está 
planteada,  los  ministeriales  andan  desunidos  y  todo  hace 
creer  que  Cánovas  formará  Gabinete.  (Pausa.)  Es  cierto 
que  en  Zaragoza  le  dieron  el  otro  dia  una  silbíta  más  que 
regular;  pero  no  importa;  es  hombre,  como  yo,  de  muchas 
agallas...  Y  si  entra,  como  espero,  ocuparé  algún  puesto 
importante...  Nada,  nada,  á  mi  casa,  que  es  lo  mejor- 
(c. Pausa .)  Pero,  qué  oigo,.,  ese  ruido..?  Será  que  el  mueblis¬ 
ta  se  ha  arrepentido  y  viene  con  los  guardias  civiles  á  pren¬ 
derme?...  ¡Ay,  Dios  mió!  Esto  es  insufrible...  Yo  no  puedo 
más! 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  D.  Rafael  y  Periodistas. 

Todos  ( con  alegría.) — ¡D.  Pepe;  D.  Pepe! 

D.  Pepe. — {Qué  ocurre,  compañeros!...  (Me  tranquilizo.) 

D.  Rafael.— Escuche  V.  lo  que  dice  este  telegrama  que  acabo  de  reci¬ 
bir:  (Leyendo.)  «Ha  sido  proclamada  la  República.  Gran 
entusiasmo. » 
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D.  Pepe. — (¡Jesucristo!  Y  ahora  qué  hago?J 

D.  Rafael. —  La  noticia  ha  corrido  con  la  velocidad  del  rayo  por  todas 
partes  y  España  entera  está  levantada. 

D.  Pepe. — (Me  salvé.)  ¿Es  cierto? 

D.  Rafael. — Y  tan  cierto. 

D.  Pepe. — Pues,  amigos  mios,  ha  llegado  la  hora  de  que  os  diga*l*i  ver¬ 
dad;  yo  siempre  he  defendido  la  causa  sagrada  d.e  *la  liber¬ 
tad;  siempre  he  sido  republicano.  (Es  la  última  evolución 
que  hago.) 

Todos. — ¡Bien,  muy  bien!  *  ’  * . 

V  % 

Periodista  2.0 — Pero;  ¿se  podrá  saber  al  fin  que  es  usted?  • 

D.  Pepe  {dándole  la  mano.) — Amigo  mío,  dispénseme  la  grosería  que 
con  V.  cometí;  fué  sin  querer... 

Periodista  2° — Perdonado;  pero,  como  le  ofrecí,  me  vengué! 

D.  Pepe  {confundido.) — ¿Cómo?.. 

Periodista  2.0 — Fingiéndome  empleado  de  la  Estación  y  mueblista  últi¬ 
mamente. 

D.  Pepe. — ¡Ah!  ¿Con  que  fué  usted?.  (¡Si  lo  hubiera  sabido!..)  Pues,  na¬ 
da,  compañeros;  olvidemos  lo  pasado  y  corramos  á  defen¬ 
der  con  nobleza  la  causa  justa  de  la  libertad. 

Todos  ( entusiasmados .) — ¡Muy  bien! 

D.  Pepe. — En  marcha. 

Todos. — Vamos. 

(Se  retirarán  al  compás  de  la  polka  del  mueblista.) 


CUADRO  V. 

Puerta  del  Circulo  Liberal. 

( Este  cuadro  será  iluminado  con  bengalas .) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  Pepe,  D.  Rafael,  Periodistas,  Empleados  y  gente  del  pueblo. 

Todos  (entrando.) — ¡Viva!..  ¡Viva!.. 

Periodista  5.0 — Que  pronuncie  D.  Pepe  un  discurso. 

Todos. — Eso,  eso;  que  lo  pronuncie... 

D.  Pepe  (subiéndose  en  una  silla.) — Señores:  gracias  por  el  honor  que 
me  dispensáis  al  rogarme  que  os  dirija  la  palabra.  Hoy, 
que  las  masas  populares,  embriagadas  de  gozo,  recorren 


las  calles  de  la  Población,  entonando  himnos  patrióticos, 
yo  os  propongo  con  toda  la  sinceridad  posible:  ¿queréis  un 
caudillo?  •  .  . 

Todos.— Sí;  sí.  '  ’ 

D.  Pepe. — ¿Queréis  una  persona  que  se  ponga  al  frente  de  vosotros  pa¬ 
ra  luchar  hasta  perder  la  última  gota  de  sangre? 

Todos. — Sí,  sí. 

D.  Pepe  {.bajándose.) — Pues,  aquí  me  tenéis;  corramos,  pues,  y  luchemos 
hasta  morir. 

Todos  (co n  indescriptible  entusiasmo.) — ¡Bravo!  ¡Brazo! 

•  ‘  í Música . 

...  v-  Todos.  Corramos  con  alegría 

y  luchemos  sin  temor, 

Olvidemos  ya  nuestro  periódico 
y  dejemos  ya  la  redacción. 

Usted  siempre  será  nuestro  gefe 
por  ser  hombre  de  inmenso  valor. 

Marchemos,  pues, 
á  luchar,  á  vencer,  ó  á  morir 
y  «¡Viva  Don  José!» 

{Se  alejan  de  la  escena  dando  vivas  entusiastas  á  D.  Pepe.) 
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